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“Siguiendo a Jesús…” 

 
 

 
Queridos niños/as: 
 
Este 23 de enero la Iglesia dedica de manera especial su atención a 

la Infancia Misionera con el lema: “Con los niños de Oceanía seguimos a 
Jesús”. La Jornada de la Infancia misionera nos recuerda que estamos llamados 
a ser miembros  activos de la Iglesia, a conocer a Jesús que es el Camino, la 
Verdad y la Vida, a ser sus amigos desde niños y a seguirle en su misión. Desde 
su origen se puso bajo la protección del Niño Jesús, con la finalidad de que 
todos los niños puedan ayudarse mutuamente. Me alegra escribiros con este 
motivo. El año pasado queríamos buscar a Jesús en medio de los niños de 
África. Este año se nos pide seguir a Jesús con los niños de Oceanía. El 
propósito de ayudar a otros niños con la oración y la colaboración económica 
para que puedan conocer la Buena Noticia del Evangelio es muy valorado por 
la Iglesia. “Aprecio mucho, os decía el Papa Benedicto XVI, vuestro 
compromiso en la Infancia Misionera. Sois pequeños colaboradores en el 
servicio que el Papa presta a la Iglesia y al mundo: vosotros me sostenéis con 
vuestra oración y también con vuestro compromiso por difundir el Evangelio”.  

Acabamos de celebrar el nacimiento de Jesús en Belén. Él nos 
llama a seguirle, como llamó a sus discípulos y a tantos cristianos a través de los 
tiempos para formar una gran familia en la que unos deben cuidar de otros. En 
Oceanía la Iglesia cuenta con santos y mártires que son fuente de esperanza 
para el futuro. “Ya desde la antigüedad los pueblos de Oceanía estaban 
conmovidos por la presencia divina en las riquezas de la naturaleza y de la 
cultura. Pero solamente con la venida de misioneros extranjeros en la última 
mitad del segundo milenio los nativos tuvieron noticia por primera vez de 
Jesucristo, el Verbo hecho carne. Cuantos emigraron de Europa y de otros 
países del mundo llevaron consigo la propia fe. Para todos el Evangelio de 
Jesucristo, recibido con fe y en la comunión de la Iglesia superaba la 
expectativas más profundas del corazón humano”1. Los niños de este 
continente desean conocer más a Jesús para seguirle y amarle, contando con 
vuestra compañía espiritual. Estoy seguro de que queréis acompañarles y de 

                                                 
1 JUAN PABLO II, Exhortación post-sinodal “Ecclesia in Oceanía”, 1.  
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que ahora al leer esta carta, os estéis preguntando qué podéis hacer a tantos 
kilómetros de distancia.   

El año pasado os pedía colaborar con la Obra pontificia de la 
Infancia Misionera, formando parte de la gran familia que lleva la Buena 
Noticia de Jesús al mundo. El programa de la familia misionera es escuchar la 
palabra de Dios. Hay que estar muy atentos a lo que Jesús nos dice a través de 
su palabra y de sus hechos que podemos ver reflejados en el Evangelio. 
También hay que rezar mucho: cuando rezamos Dios nos escucha siempre y 
presta atención a aquello que le decimos al comenzar el día, a mediodía y a la 
noche. De manera especial habéis de participar en la Misa del Domingo.  

En cada uno de vosotros veo aquel niño que estaba cerca de Jesús, 
le seguía como uno más entre la multitud y llevaba cinco panes de cebada y dos 
peces (Jn 6,9) para que Jesús realizara el milagro de la multiplicación de los 
panes y peces y así saciara el hambre de aquella multitud que le seguía. 
También como aquel niño vosotros sois generosos y desprendidos, ofreciendo 
lo que tenéis y dejando hacer a Jesús: “Todo apunta a lo mismo: la debilidad, la 
pequeñez, la humildad, el ser niño y saberse pobre, no sólo no es un obstáculo 
para la manifestación de Jesús, sino su mejor instrumento, su idóneo 
cooperador”2.  

Os recuerdo que con vuestra generosidad e inquietud religiosa 
podéis contribuir a cambiar situaciones que están sufriendo tantos niños y niñas 
en la sociedad actual. Seguid siendo “sembradores de estrellas” que llamen 
nuestra atención sobre la situación de millones de niños que en todo el mundo 
no han oído hablar de Jesús, no tienen una formación religiosa, no cuentan con 
unas condiciones sanitarias mínimas, están padeciendo la esclavitud laboral, las 
consecuencias de las guerras y de las carencias educativas, no tienen un hogar y 
no son tenidos en cuenta en nuestra sociedad. Ellos confían en vuestra ayuda 
material y en vuestra oración. Sé que sois generosos, y estoy seguro de que 
vuestra respuesta será  también muy generosa.  

 Os lo agradezco y os saludo con todo afecto, pidiendo la 
bendición del Señor para todos, 

 
 
 
 
  

  
+ Julián Barrio Barrio, 

Arzobispo de Santiago de Compostela 

                                                 
2 R. BELDA, Al paso de los niños, Edicep 2008, 221. 


